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UN MISAL 
para la parro(][uia de 

En el p ro toco lo del no ta r io de Gerona An ton io Arnau , correspondiente a 
los años 1486 y 1487 f iguran unos capí tu los establecidos ent re los represen­
tantes de la par roqu ia de Sant Julia de Ramis, por una par te y por la ot ra el 
escr ibiente de letra redonda, An ton io Vi la , c iudadano de Gerona. En el docu-
inento se acuerda que An ton io Vila real izará un misal para dicha iglesia 
pa r roqu ia l . 

Dicho documento , fechado el 18 de oc tubre de 1486, es muy sencillo y su 
conten ido no es de gran trascendencia; pero sí se presta a algunas conside­
raciones. 

En p r imer lugar notamos que se encarga la confección de un misal manus­
c r i to cuando ya existía Is impren ta , e incluso se había impreso ya un l i b ro en 
Gerona, Ello puede ser deb ido a que los misales que hasta entonces se habían 
impreso no eran según la consueta de la diócesis de Gerona. E! p r i m e r misal 
de Gerona saldrá de la impren ta de Rosemberg, en Barcelona, en el año 1493. 
Y precisamente los obreros y procuradores de la par roqu ia de San Julia exigen 
en el documento que el misal esté de acuerdo con la consueta gerundense. 

O t r o detalle que vemos en el documento es el cu idado que muestran los 
representantes de la par roqu ia de que el mater ia l empleado sea de buena ca­
l idad. Exigen que sea de pergamino, e incluso detallan las cualidades que el 
pergamino debe tener. 

En el momento de f i r m a r la concord ia ya d icho Vila había escr i to diez 
cuadernos. Estos fueron revisados por el v icar io de la par roqu ia , quien los halló 
conformes con lo deseado. Esto hace pensar que el cal ígrafo iría real izando 
t raba jos , aunque no tuviera un encargo f i j o y al rec ib i r el encargo, si la ot ra 
par te estaba de acuerdo, el t raba jo real izado se ut i l izar ía para cump l imen ta r 
par te del encargo. Na tu ra lmente que el m isa l , j u n t o con la Bibl ia serían siem­
pre obras que hallarían comprador . 

Se conviene que haya letras en azul y en vermel lón y que las capitales de 
los of icios de los domingos y pr incipales fiestas del año tengan adornos f lorea­
dos en ro jo y azul. 

Todas estas característ icas se pueden apreciar en las obras de la época 
que se han corservado. 

Ot ra consideración interesante es el t i empo empleado en la e jecución de la 
obra . Se acuerda que el Misal debe ser entregado, to ta lmente acabado y encua­
dernado el día de Sant Pere y Sant Felíu, es decir el p r ime ro de agosto del año 
1488. O sea que el cal ígrafo tiene un año y nueve meses para realizar el t ra­
ba jo ; te,TÍendo en cuenta además que ya llevaba escri tos diez cuadernos. No 
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sabemos si An ton io Vi la realizaba s imul táneamente otros t raba jos, o si dedi­
caba toda su jornada de t raba jo al misal de Sant Ju l ia . De todas maneras, 
tan to si era de una -forma o de o t ra , lo que queda c laro es que la realización 
de un Misal era tarea larga y costosa. 

Trátase luego del asunto del pago del t rpba¡o. Se conviene el prec io de 53 
l ibras, cant idad realmente impor tan te . En aquellas fechas en Gerona se podía 
compra r por tal cant idad una casa. Equivalía a 265 jornales de 4 sueldos cada 
uno; jo rna l que cobraba e! maestro de obras de una catedra l . Es evidente que 
una cant idad tan impor tan te no la disponía en aquel momento la par roqu ia 
de Sant Jul ia, Por esto se establecen unos plazos para el pago del t raba jo . En 
el momento de f i rmarse los capítulos se pagan ó l ibras, de las que el escr ib ien­
te f i rma recibo en la m isma fecha. Se comprometen a pagar o t ras 16 l ibras 
antes del 1.° de agosto del año siguiente. Otras l ó l ibras en el año que trans­
cu r r i rá ent re el 1." de agosto de 1487 al 1 . " de agosto de 1488, que es la fecha 
de la entrega del Misal ya te rminado. Y dos años después, es decir en 1490 le 
abonarán las 15 l ibras restantes. Los plazos eran como se ve, muy largos; lo 
que da ¡dea por una par te de las escasas posibi l idades económicas de la par ro­
qu ia , y por ot ra de la impor tanc ia del coste de un l ib ro manuscr i to . 

De la amp l i t ud del período de pago parece que podr íamos deduci r que 
An ton io V i la tendría o t ros medios de v ida, y que este t raba jo lo real izaría 
como cosa comp lementa r ia . 

Del pago de la cant idad concertada responde la par roqu ia corpora t iva­
mente y personalmente los representantes de la misma que f i r m a n el docu­
mento . 

En el documento se prevé la pos ib i l idad de que el ca l ígrafo no cumpl ie ra 
el encargo en e! plazo prev is to . En tal caso debería devolver las dos entregas de 
ó y 16 l ibras que ya habría rec ib ido. 

F i rman la cap i tu lac ión , por una parte An ton io Vila y en nombre de la pa­
r roqu ia de Sant Jul ia los obreros de la m isma, Pedro Gui lana y Jul ia Salines, 
y los procuradores elegidos de la par roqu ia Bar tomeu Cavaller, M ique l Cuga y 
{ f a l t a el nombre de p i la ) Guil la. 

Apar te de este documento de cap i tu lac ión y del recibo del p r imer pago de 
seis l ibras no hemos hallado más documentac ión sobre el asunso. No sabemos 
si el Misal llegó a te rminarse , y en caso a f i rmat ivo hasta cuando fue ut i l i zado 
en la par roqu ia , ni a dónde fue a parar. Pero la sola consideración del docu­
mento comentado nos pe rm i te conocer el va lor de un l i b ro en los ú l t imos años 
de la Edad Media. 
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